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MADRE Y SEÑORA DE LA VERA CRUZ 

 

REINA DE LOS CIELOS Y DE ESTA ANTIKARIA MARIANA 

QUE TE VENERA Y OFRENDA CON SU AMOR APASIONADO E 

INEXTINGUIBLE. 

 

TU, QUE TODO LO PUEDES DAME FUERZAS Y ALIENTO 

PARA ACOMETER ESTA PLÁTICA CON EL MAYOR DE LOS 

ESMEROS. 

 

 I lmo. Sr. Alcalde de Antequera.  

 Sr. Presidente de la Agrupación de cofradías.  

 Reverendas Madres Franciscanas.  

 Hermano Mayor y miembros de la Junta directiva de la  

 Archicofradía de Nuestro Padre Jesús  Nazareno de la 

Sangre, Santo Cristo Verde y Nuestra Señora de la Santa 

Vera-Cruz. 

 Cofrades todos.  

 Sras. y Sres.  

 

Para este torpe e inmaduro orador, se hace preciso en este 

momento y sobre todo tras haber escuchado de manera 

injust if icada tanto halago, tributar a D. José de Rojas. Tributo, que 

no sólo se basa en el derroche de elogios y generosidad con que 

me ha tratado en su presentación, pues si me permites Josele, me 

gustaría hacer patente ahora que estamos en familia, mi más 

sincero agradecimiento por tantas y continua atención es hacia mi 

persona y ya no solo en el ámbito de la cofradía, que no es poca 

cosa y tú ya me entiendes. GRACIAS JOSÉ. 
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Cuatro años han transcurrido ya, desde que se presentara el 

primer cartel anunciador del Lunes Santo estudianti l, de esta que 

es nuestra ciudad. En aquella ocasión, D. Juan A. Sánchez  Zurita 

que fue su presentador, nos descubrió una bella fotografía de 

Nuestra Señora de la Vera Cruz que realizara el maestro Durán 

con inigualable maestría. Tras este y con el mismo autor vendrían 

los carteles del noventa y dos y noventa y tres. El del añ o noventa 

y dos fue presentado por mi buen y estimado amigo D. José 

Escalante, cartel en el que se plasmó a Nuestro Padre Jesús 

Nazareno de la Sangre. Y en el año noventa y tres, sería la 

ocasión de nuestro Cristo Verde, l levando a cabo el acto de 

presentación alguien que desde hace ya muchos años y de manera 

ejemplar, se entrega en cuerpo y alma a esta hermandad, D. 

Francisco J. Gutiérrez. Ya para el año pasado y una vez 

completado un ciclo con las tres imágenes, a la cofradía se le 

presentaba un gran hándicap a resolver, pues había que comenzar 

otra andadura intentando que no fuese repetit iva. ¿Se logró? 

pienso que sí, y aun pecando un poco pues los sentimientos a uno 

le pueden a veces demasiado, creo que tanto el cartel como la 

presentación del pasado año fueron excepcionales. Y gran culpa 

de ello han de anotársela el presentador; por rodear a Jesús de 

bella prosa, el Albacea honoríf ico; por engendrar tal cartel, y el 

fotógrafo; por cuajar el trabajo de manera sublime. ¿Y este año? 

¡Hay este año!, porque en principio el presentador les puedo 

asegurar que no goza ni de la mitad de las virtudes que poseían 

los que me antecedieron en este menester, por lo que les pido 

clemencia y compresión, eso sí, en cuanto al cartel,  les puedo 

asegurar que en su creación ha exist ido en todo momento esmero 

y delicadeza, pues al igual que el pasado año el encargado de su 

confección ha sido D. Francisco Velasco, un joven y emprendedor 
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profesional que esta bendita tierra tiene entre sus hijos. Al f inal 

Vds. juzgarán y la pregunta podrá ser contestada, mientras tanto, 

les robare un poco más de tiempo, solo el necesario para poder 

descifrarles y mostrarles definit ivamente el cartel anunciador de la 

cofradía de los estudiantes para el Lunes Santo del año de Gracia 

de Dios, de 1995.  

 

Apenas a dos semanas de cuaresma, fechas previas para la 

anunciación de la muerte redentora de Nuestro Padre Jesús, los 

cofrades que vemos en la pasión la conmemoración de unos 

hechos que marcaron al mundo y sin duda nuestras vidas, 

esperamos incansablemente para ver salir a nuestros titulares y 

realizar esa vía penitencial tan especial, que convert irá en G ólgota 

calles como Encarnación,  Diego Ponce o Cantareros.  Y nosotros;  

unos como Hermanacos, otros como penitentes, o simplemente el 

chiquillo de manos de sus padres, todos, acompañaremos al padre 

en su pasión y dolor, compartiendo una fe que se basa en la 

pasión, muerte y resurrección de Cristo, hi jo de Dios Padre y la 

Virgen María. En definit iva, todo un pueblo estará detrás de esta 

manifestación rel igiosa en la que expresaremos nuestra fe en la 

obra salvadora de Jesucristo.  

 

El Padre, Nuestro Padre Jesús continua con su vía hacia el  

monte de la calavera. La Señora, el deseado rostro que admira el 

cielo y el suelo adora, ya le ha visto, sus manos se prese ntan 

tendidas como en acogida a la muerte que es vida. ¿Cuál será su 

dolor? ¡¡ Que desolación!!  

 

¡¡Pero mirad!! Un torrente de sesenta corazones jóvenes a 

los que mueve el amor hacia el padre, se hacen con el peso de la 

cruz, tal y como hizo Simón, todos a lzan al maestro, quieren ser 
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sus discípulos, el esfuerzo no quedará en vano, porque del madero 

vendrá el perdón. 

Las Horquil las anuncian una parada, ¿qué  ocurre? Jesús se 

ha caído, esta vez le ha costado mucho más levantarse, pero 

enseguida ha vuelto a abrazar el madero.  

 

Se esfuerza y continua su marcha, hay caras de 

estremecimiento y la inquietud se asoma a nuestros corazones, 

pues cada vez va más exhausto. Se acerca al monte ¡¡y una vez 

más!! Jesús de la Sangre cae.  

 

All í en el Gólgota te insultaban y gritaban, no habrías la 

boca ante tanta rechif la e injuria de la muchedumbre.  

 

Aquí en Antequera, en cualquier plaza, cal le o balcón, se te 

orará, quizás con una oración muda acompañada de un torrente de 

lágrimas, quizás un piropo, o un vivo, pero se te orará, porque 

sabemos que tú, Cristo de la Sangre, eres fuente de vida y 

salvación.  

 

María sigue lacrimosa, quiere estar junto a su hi jo al que no 

paran de blasfemar y ajust iciar a lat igazos l impios. Va bajo ese 

particular cielo de terciopelo que culmina un trono 

Antequeranismo, donde el perfume a alhelíes, azucena serosa, 

embriagan y envuelven a una belleza sin igual de mujer y madre, 

de gloria y gozo, de pureza y vi rginidad. Camina entre tinieblas  

 

¡¡pero quiere estar!!  

¡¡ aún no puedo verla sin sobresaltarme!!  

¡¡ pues cuanto padecimiento el suyo!!  
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Se anuncia con un estremecimiento del aire en la noche que 

llega, el misterio pues, se va a consumar; el mayor de los m isterios 

que se podrán dar en la humanidad. Es verdaderamente patético, 

aquí no habrá judíos ni fariseos como en Jerusalén, aquí serán 

padres, madres, hermanos y hermanas, los que pueblen las aceras 

para proclamar a un Rey, a un Rey ya crucif icado que en 

Antequera y en Lunes Santo sale a Hombros de sus estudiantes, 

de unos jóvenes que creen en el verde, en el verde de la 

esperanza triunfal, en el verde de un mes; el de Abri l, que es el de 

la primera rosa, el de los cereales, el de la f lor del bulbo de la 

azucena y el del olor a azahar que nos propone el frondoso cítrico.  

 

Todos esperanzados en un verde, el de Cristo, el del Cristo 

Verde. 

 

Cosido al árbol glorioso y redentivo ha quedado el padre, 

todo se ha consumado, el hijo ha muerto y ella lo sabe, su dulc e 

carita está empapada por tres cristalinas lágrimas, cual si fuera 

una bella rosa mañanera rociada. Estuvo junto a él demostrando 

su cariño como la mejor de las mujeres; ¡¡Sí!! Jesús Nazareno Rey 

de los judíos, Rey de los hombres, Rey de los corazones, 

exclamaba af irmando y reconociendo la inscripción de la tabli l la. 

María es así, una mujer santa y única, que ha abierto sus entrañas 

y ha estal lado en dolor inf inito, al perder a su hijo . 

 

Los campanarios se quiebran y enmudecen al ver el cadáver 

del padre pasar. Austero y sobrio, va anclado en la Santa Cruz, 

sobre un monte de verde vegetal, donde las carotinas ponen el 

t inte color a la f lor. Cuatro espigados hachones le escoltan y le 

procuran luz, luz tenue, para una muerte cruel y al mismo ti empo 

dulce. ¡¡Que contrariedad señor!  
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¡¡Pero no todo es duelo!! Porque tras el si lencio, el ahogo 

de llanto y el amargo sabor que supone ver al padre muerto en la 

cruz; nos inunda un torbellino de luz. La dama del lunes. ¡¡La 

Señora!! Abatida por tanta angustia, avanza  rota y desconsolada, 

sus lágrimas que ya son cinco acercan el sufrimiento  y su rostro 

ref leja una pena que se puede compartir. Nada podría definir mejor 

a María. Es "camino" y "caminante". Y una dirección única: sale de 

Dios y conduce a Dios; trae a Dios y a Dios lleva. No tiene otro 

punto de referencia. Una rosa que fue brotando del rosal: buena 

semil la, t ierra de Israel, agua del Jordán; y savia hecha polvo y 

lluvia de lunas y soles; de Gali lea, de Samaria, de Judea, de 

Egipto, todo, bajo el cuidado de un exquisito jardinero, que vio 

como resulto más bella y hermosa, cuanto más árido y duro fue el 

suelo y la historia de donde brotó.  

 

Siempre tú, divinamente dulce y bien plantada,  

¡¡no sé cómo cantarte o razón de mi vida y mi creencia!!  

pues mi corazón tiembla buscándote en el silencio  

y soledad en que llegas.  

Y aun rota y quebrada en dolor, tu hermosura me abruma 

MADRE. 

 

Tu grandeza no t iene explicación; paz, sosiego, dulzura, 

todo entra en tu quebranto ¡corazón! Eres la Virgen de la Vera-

Cruz, sin duda la más bella de mi   jardín, nunca     fallas, siempre   

estás   ahí. Siempre en f lor.  Tu dolores intenso y puro como el 

amor que te exponemos. Madre de la expresión más pura y 

autentica. La mujer vestida de sol. Eres la madre de los hermanos 

de tu hijo, la mediadora universal de las gracias; la protectora y la 
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madre de los estudiantes, la madre de Dios, de Jesús de la Sangre 

y del Cristo Verde, la madre de Antequera.  

 

Tú, madre mía de la Vera-Cruz eres mucho más que la nieve 

cristal ina, que la cascada de agua limpia. Que el lago del que 

puede verse el fondo. Con que emoción madre evocamos tu f igura. 

Y por ello, es por lo que hoy nos hemos congregado aquí, para 

evocar y proclamar tu f igura Sra., que  será la que anuncie que en 

Antequera y en Lunes Santo, la Archicof radía de la Sangre y Santa 

Vera-Cruz hará su Vía Crucis. Y ahora, para hacer público el Cartel 

es mi deseo que  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Reina mía y así l legara otro Lunes Santo. En él, las música s 

sonarán en tu honor y en e l de la pasión de tu hi jo. La brisa 

abri leña estará cargada del aroma del azahar, y tu pueblo hombro 
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a hombro, corazón con corazón, todos nos entregaremos a ti,  

CRUZ VERDADERA, te proclamaremos emperatriz de la santidad, 

y de nuevo bajo tu manto, toda Antequera, tal y como escribiera D. 

José A. Muñoz Rojas, la de muchas iglesias y tejados 

blanqueados, la húmeda y algo esquiva, la   tejedora un tiempo en 

su ribera, la olvidada ya de sus  

 

moraledas y tenerías, la labradora en su vega, la solo a 

veces viva en el alegre repique de sus mil campanarios, la 

recogida en sus patios y compases, la l impia y reluciente en sus 

calles, ....  TODA se congregará  para venerarte como mejor sabe. 

Nuestros dolores y sufrimientos tendrán de esta form a cobijo y 

descansarán en tu regazo, porque fuiste depositaria y hasta qué 

punto, del dolor, la amargura, penas y soledades. Como no 

identif icarse contigo MADRE MIA. Es más, todos intuimos que ese 

rostro de dolorosa este tal lado a imagen y semejanza de esa  

madre nuestra, que veló y cuidó de nosotros cuando niños a la 

cabecera de nuestras camas. Es un don que nos es dado recuperar 

y si además la sabemos intercesora ante Dios, es motivo más que 

suficiente para que nos abandonemos en sus brazos. Más que para 

besar sus manos, para correr y medir incluso su cintura con un 

abrazo de niño pequeño.  

 

Y aquí termina la presentación, con mi agradecimiento    

sincero a vuestra atención y vuestra paciencia. Hermanos de la 

Archicofradía no sé si he logrado vuestro deseo que es el mío, 

pero si quiero agradeceros vuestro apoyo para que esta empresa 

se l levara a cabo.  

 

MUCHAS GRACIAS. 

 



 
 

 

ARCHICOFRADÍA DE LA SANGRE Y SANTA VERA CRUZ 

10 

 

 

 

 



 
 

 

ARCHICOFRADÍA DE LA SANGRE Y SANTA VERA CRUZ 

11 

 

 


